
Tema 2. EL ESPACIO SUBJETIVO Y LA PERCEPCIÃ�N DE LA CIUDAD. Los mapas mentales. La
ciudad vivida, sentida y valorada. El imaginario urbano de la pintura, la literatura y el cine.

En 1960, Kevin Lynch publica el primer estudio sistematizado sobre lo que el llamÃ³ la imagen
percibida de la ciudad, y a partir de esto las diversas ciencias humanas, entre ellas la GeografÃ−a,
subraya que la ciudad es algo mÃ¡s que un simple contenedor de edificios, de actividades y de
habitantes, y subraya que los espacios urbanos tienen un significado, y que simbolizan una identidad
social. Al valorar esa faceta de lo subjetivo, muchos geÃ³grafos consideran de gran interÃ©s elaborar y
analizar los mapas mentales que los individuos o los grupos poseen acerca de su ciudad o de su barrio, o
de su CCN. Estos mapas mentales pueden apoyarse tanto en las propiedades morfolÃ³gicas (plazas,
calles, etc...), como tambiÃ©n en los valores o sentimientos que ese paisaje transmite a las ciudades.

Se supone que entre la realidad “presuntamente” objetiva y la imagen se interpone la experiencia personal y
nuestra herencia cultural que opera como filtro ante los estÃ−mulos sensoriales y sensitivos que el medio
urbano transmite a nuestro cerebro. Esos filtros nos ayudan a que nos fabriquemos una imagen subjetiva
propia del mundo real y por ese signo individualista que tiene la percepciÃ³n, el mismo estÃ−mulo puede
ebocar imÃ¡genes diferentes en distintos individuos, puesto que cada persona tiene una experiencia Ãºnica,
una ideologÃ−a propia, por lo que tendrÃ−amos que decir que lo que el geÃ³grafo llega a conocer es un
montÃ³n de mapas mentales Ãºnicos, pero tambiÃ©n es lÃ³gico pensar que ciertas caracterÃ−sticas de la
imagen pueden ser comunes a varios individuos, puede ser compartida por otros nÃºcleos o grupos de
personas que hayan experimentado un proceso similar de experimentaciÃ³n que un individuo aislado.

El objetivo del geÃ³grafo perceptual es averiguar , en una sucesiÃ³n de mapas mentales, los aspectos que
compartimos respecto a la imagen urbana, y port anto del conocimiento de esta percepciÃ³n. Los geÃ³grafos
partes de la hipÃ³tesis de que el conocimiento de esas imÃ¡genes debe ser tenido en cuenta a la hora del
proceso de toma de decisiones que los ciudadanos y las actividades y tÃ©cnicas puedan tomar en relaciÃ³n a
la mejora de las condiciones de vida del espacio urbano. El geÃ³grafo Humanista piensa que tan importante o
mÃ¡s es nuestra vivencia de esa realidad, teniÃ©ndose en cuenta a la hora de mejorar la ciudad.

Los estudios que sucedÃ−an a partir de la obra de Lynch son estudios bÃ¡sicamente morfolÃ³gicos centrados
en la estructura urbana. Lynch sostuvo que las personas estructuran y organizan su pensamiento y recuerda la
ciudad a travÃ©s de un proceso de selecciÃ³n de los elementos particulares del paisaje, que Lynch
denominÃ³ distritos, sendas, nodos, hitos y bordes; y sÃ³n estos elementos los que mexclados entre sÃ−
generan la legibilidad de la ciudad y ademÃ¡s nos proporcionan una mayor o menos facilidad para construir
imÃ¡genes, lo que Lynch denomina imaginibilidad. Estos dos aspectos son esenciales tanto para moverse por
la ciudad como para influir en la valoraciÃ³n y en el significado simbÃ³lico de la ciudad. La legibilidad indica
hasta que punto la estrucutra urbana es tal que resulta fÃ¡cil para nosotros identificar los elementos de la
misma de una forma coherente. La imaginibilidad es la caracterÃ−stica.

Las sendas son las cÃ−as que sigue el observador para desplazarse, bien sean usual, ocasional o
potencialemnte. Normalmente las sendas corresponden con las vÃ−as pÃºblicas como son todo tipo de calles
y avenidas.

Los nodos son puntos estratÃ©gicos de la ciudad, en los que el espectador puede entrar. Se trata de lugares de
confluencia de la circulaciÃ³n peatonal y rodada o bien se trata de puntos de ruptura o de intercomunicaciÃ³n
de los transportes, como estaciones.

Los distritos son Ã¡reas homogÃ©neas que poseen algunas caracterÃ−sticas comunes, espacios bien
diferenciados por los ciudadanos y que pueden utilizarse como elementos de referencia espacial.
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Los hitos son elementos del paisaje puntuales pero muy relevantes como para servir de puntos de
identificaciÃ³n y de referencia para el ciudadano, auqneu no puede entrar en ellos. Puede ser desde una
catedral hasta un castillo.

Los bordes son elementos lineales como las sendas, pero que no se utlizan como tales sino que mÃ¡s bien
sirven para separar espacios. Pueden ser lÃ−mites psicolÃ³gicos entre Ã¡reas sociales contrastadas, pero los
bordes que se suelen esplicitar son de naturaleza fÃ−sica.

Imagibilidad es la propiedad que tiene un paisaje urbano de ebocar imÃ¡genes nÃ−tidas en la mayorÃ−a de
los observadores. Una ciudad con alta imagibilidad es clara para el ciudadanop, el cual puede evocarla con
facilidad.

La legibilidad significa hasta que punto las partes integrantes de una ciudad pueden ser reconocidas y
podemos almacenarlas en nuestra mente. Las ciudades mÃ¡s confusas serÃ¡n aquellas que tengan escasez de
hitos, nodos y distritos identificables.

El enfoque de Lynch ha sido perfeccionado por otros autores pero ha sido criticado porque es una visicÃ³n
descriptiva y concede demasiada importancia a los componentes visuales fÃ−sicos en deprimento de otros
componentes mÃ¡s mentales.

La percepciÃ³n de la ciudad desde su dimensiÃ³n espacio-temporal

La dimensiÃ³n temporal ha sido utilizada por los geÃ³grafos y ello hasta que surgiÃ³ una nueva corriente en
la GeografÃ−a llamada por algunos autores como CronogeografÃ−a, que es acuÃ±ada o surge de la Escuela
de Lund en Suecia en los aÃ±os 60, donde destacaban geÃ³grafos como HÃ¤gerstrand o Tornquist. Estas
ideas fueron introducidas en Estados Unidos en 1970. HÃ¤gerstrand considera que la cronogeografÃ−a debe
apoyarse en los siguientes supuestos: duraciÃ³n limitada de la vida, capacidad de simultanear varias tareas, el
hecho de que cada tarÃ©a tiene una duraciÃ³n, los movimientos entre puntos del espacio consumen tiempo,
el nÃºmero de individuos que ocupa un espacio es restringido, hay un espacio concreto disponible para cada
actividad y cada situaciÃ³n estÃ¡ enraizada a situaciones pasadas.

La escuela de Lund concibe al ciudadano como “una trayectoria vital” de espacio tiempo, y esto es el objetivo
primordial de sus anÃ¡lisis. Uno de los anÃ¡lisis es de los itinerarios que a diario realiza una familia y el
geÃ³grafo pone de manifiesto los distintos recorridos de los miembros de la familia en funciÃ³n de la
divisiÃ³n de tareas, y como en cada momento ocupan, utilizan o viven en uno o varios determinados espacios,
lo cual conlleva a varias consecuencias, por ejemplo, un mapa mental distinto. Tres bloques temÃ¡ticos son
los fundamentalmente estudiados por la Escuela de Lund:

La distancia cognictiva en la ciudad.• 
El anÃ¡lisis de la situaciÃ³n relativa en la ciudad.• 
Los aspectos valorativos o anÃ¡lisis de preferencias dentro de las formas de actividad espacio-temporales.• 
La distancia cognictiva en la ciudad• 

Se trata de insistir en el hecho de que la imagen urbana estÃ¡ constituida sobre el conocimiento de los nodos y
de su localizaciÃ³n relativa y su distancia mutua medida a lo largo de las sendas. Acerca de los resultados de
estos estudios hay que seÃ±alar que manifiesta una tendencia a sobrevalorar la distancia objetiva o real
independientemente del modo de transporte y de la talla de la ciudad y el significado de ese desajuste es
importante el conocerlo porque la distancia cognictiva influye en tres tipos de decisiones a tomar por el
ciudadano:

Quedarse o desplazarse• 
Donde ir• 
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Que via o camino tomar• 

En resumen, a tenor de los resultados de estos estudios se puede apuntar una serie de tendencias generales:

La distancia cognictiva dentro del espacio urbano es mayor que la distancia real, especialmente en
desplazamientos inferiores a 10 kilÃ³metros.

• 

La distancia cognictiva depende de la topografÃ−a de la ciudad, es decir, si no percibe que se tiene que
desplazar cuesta abajo, percibe que la distancia es menor.

• 

La distancia cognictiva depende del trazado de la calle, cuanto mÃ¡s sinuoso es el trazado percibimos mÃ¡s
trayectoria. TambiÃ©n depende la monotonÃ−a o variedad de la trama urbana. TambiÃ©n se hacen mÃ¡s
cortos los recorridos desde la periferia al centro que al sentido inverso.

• 

La percepciÃ³n depende mucho de la distancia social, que hace aumentar o disminuir la real entre Ã¡reas
sociales urbanas diferentes.

• 

Las ciudades que poseen una legibilidad clara, la discrepancia entre distancia mental y objetiva es
pequeÃ±a.

• 

El anÃ¡lisis de la situaciÃ³n relativa en la ciudad• 

Este anÃ¡lisis parte del hecho de que los ciudadanos nos interesamos no Ãºnicamente por la distancia sino
tambiÃ©n por la direcciÃ³n y la situaciÃ³n relativa de los lugares. Al respecto, los esquemas mentales del
ciudadano se clasifican en dos grandes grupos o categorÃ−as: esquemas secuenciales, q ue son los que se
centran mÃ¡s en las conexiones, en los lugares, y esquemas espaciales, son los que centran la atenciÃ³n mÃ¡s
en los hitos y en los distritos. De un modo general se observa que las clases bajas y las mujeres son mÃ¡s
propensas a elavorar mapas mentales simples de tipo secuencial, mientras que la complejidad del esquema
mental se asocia positivamente con el grado de instrucciÃ³n y el tiempo de residencia de esos ciudadanos en
ese lugar. AdemÃ¡s, los esquemas mentales son funciÃ³n tambiÃ©n de la edad, del grupo social y del estilo
de vida. Respecto a este Ãºltimo, estos geÃ³grafos hablan de los localistas que son los que se mueven en el
Ã¡mbito reducido del barrio y estos poseen una visiÃ³n muy tosca de la ciudad, en cambio, los cosmopolitas
poseen una imagen mÃ¡s ajustada a la realidad de su ciudad.

Los aspectos valorativos o anÃ¡lisis de preferencia dentro de las formas de actividad espacio-temporal.• 

Se trata de la apreciaciÃ³n de las imÃ¡genes mentales las cuales pueden ser muy alocuentes y significativas
para comprender el comportamiento de las personas en la ciudad. En esa valoraciÃ³n cabe diferenciar dos
dimensiones:

DimensiÃ³n evaluativa, que es la expresiÃ³n de una opiniÃ³n respecto al barrio, al centro urbano, a la
ciudad.

• 

DimensiÃ³n afectiva, as la especificaciÃ³n de una preferencia. Este componente es el mÃ¡s fÃ¡cil de
determinar ya que es posible medir las respuestas a un estÃ−mulo que da el investigador, por ejemplo,
clasificar los barrios de una ciudad segÃºn alguna preferencia.

• 

A travÃ©s de estas encuestas el geÃ³grafo puede elavorar un mapa topolÃ³gico de preferencias sea con
tÃ©cnicas elementales o complejas. Estos mapas topolÃ³gicos se conocen como mapas de preferencia
espaciales.

AproximaciÃ³n de la GeografÃ−a Humanista

A este enfoque le interesa no tanto la imagen mental, que es el objetivo de otros enfoques que piensan que la
imagen mental condiciona nuestras elecciones, nuestra conducta, sino que los humanistas cominezan
planteÃ¡ndose interrogantes como, Â¿cuÃ¡les son las experiencias significativas que poseemos de los
lugares?, Â¿cÃ³mo experimentamos el sentido de pertenencia e identificaciÃ³n con el lugar?, Â¿cÃ³mo
surgen los vÃ−nculos de afecto o de rechazo hacia los lugares?, Â¿cÃ³mo se convierte el espacio en un lugar,
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en un centro de significaciÃ³n personal o colectivo? Ã³ Â¿de que modo se producen los movimientos casi
insconcientes y cotidianos en el lugar?

El concepto mÃ¡s elavorado por los humanistas es el trÃ¡nsito desde la nociÃ³n de espacio a la nociÃ³n de
lugar. Hay un geÃ³grafo californiano, Yi-Fu-Tuan, que parte de la perspectiva experiencial, es decir, del que
tiene experiencia para ver los distintos modos de comprender y de elavorar una realidad. Modos que van
desde los sentidos mÃ¡s pasivos, incluso el olfato, gusto o tacto, hasta la vista y hasta la capacidad de
simbolizar. De este modo, Yi-Fu-Tuan, reconstruye el aprendizaje del espacio y su transformaciÃ³n en lugar
concevido como un foco con significaciÃ³n.

Las fuentes cualitativas como la encuesta personal, la entrevista, son las utilizadas por el geÃ³grafo
Humanista , y todas esas fuentes complementarias que van desde las referencias escritas por los viajeros
pasando por la prensa escrita, o incluso la novela, la poesÃ−a, el cine, la fotografÃ−a, etc. sin olvidar las
guÃ−as turÃ−sticas urbanas. El gran tema central del Humanismo es el sentido y los sentidos del lugar. Se
trata de subrayar la importancia de los lazos que vinculan a la persona con el lugar. Se considera que cuando
esos vÃ−nculos son sÃ³lidos y afectivos confieren una cierta estabilidad al individuo y al grupo. Por el
contrario, la tendencia tecnolÃ³gica actual convierte el territorio y los lugares en espacios de flujos, o los
no-lugares (Placeness). Ello se relaciona con una despersonalizaciÃ³n de las ciudades modernas. Estos
geÃ³grafos auguran la muerte cÃ−rica o desapariciÃ³n del sentido de pertenencia a un barrio, y todo ello lo
atribuyen al hecho de considerar cada vez mÃ¡s a la ciudad como una mercancÃ−a y un objeto capitalista.
Yi-Fu-Tuan acuÃ±Ã³ una nueva terminologÃ−a muy utilizada. Habla de las relaciones de topofilia, aunque
en ocasiones se estimula un sentimiento reberencial, como algo sagrado y tenemos la topolatrÃ−a. Cuando
los sujetos hablan del rechazo, Yi-Fu-Tuan habla de topofobia, y entre ambos estados estos geÃ³grafos
observan que cada vez mÃ¡s se aprecia una toponegligencia, lo que supone la apariciÃ³n de una corte brusco
en las raices del hombre con su entorno. La vivencia del lugar es sustituida por un orden abstracto y personal.

El enfoque humanista incide en el punto de vista de los propios ciudadanos, en recuperar la situaciÃ³n tal y
como es sentida y vivida por los habitantes, y hace comprender que un lugar en cualquier momento puede ser
una realidad diversa para grupos sociales y culturales distintos. No siempre el vÃ−nculo es positivo,
tambiÃ©n se contempla que el lugar puede actuar limitando las posibilidades de sus moradores. En general
resulta mÃ¡s adecuado hablar en plural porque no todas las personas experimentan los mismos sentimientos y
en el caso de la ciudad esto los geÃ³grafos humanistas lo ponen de manifiesto cuando van descubriendo
distintos grados de topofobia o topofilia segÃºn el estado social, etc. Variedad de sentidos al punto en que
Estebanez ha diferenciado seis sentidos del lugar los cuales son:

Sentido social, priman las relaciones entre las personas.• 
Sentido apÃ¡tico, cuando no hay sentido del lugar.• 
Sentido instrumental, cuando el lugar se considera un medio para lograr un fin.• 
Sentido nostÃ¡lgico, sentimiento hacia el pasado.• 
Sentido escemio, el lugar es el Ã¡mbito de sus vidas.• 
Sentido arraigado, el lugar es importante porque les da identidad y pertenencia• 

Estebanez establece que pueden establecerse asociaciones entre los seis sentidos y los caracteres del
individuo, asÃ− el sentido social aparece mÃ¡s en mujeres que en hombres, el apÃ¡tico se corresponde con
los no localistas, el nostÃ¡lgico es representativo en ancianos, etc.

Las fuentes alternativas de tipo cualitativo (J.V. Boira).

InformaciÃ³n y tipos de informaciones geogrÃ¡ficas contenidas en estas fuentes alternativas.

InfromaciÃ³n de tipo espacial. La centrada en los elementos territoriales que en estas fuentes irÃ¡n
marcados por un carÃ¡cter subjetivo. En el centro de esa informaciÃ³n se recomienda analizar los espacios.

• 

4



ConfiguraciÃ³n morfolÃ³gica. morfolÃ³gica y fÃ−sica de la ciudad. InformaciÃ³n que va desde la
delimitaciÃ³n del espacio pasando por la localizaciÃ³n de sus elementos o componentes, tratando asÃ−
mismo los espacios visibles de esos componentes, su tipologÃ−a, su ornamentaciÃ³n, etc. A su vez este
punto se puede intentar cotejarlo con la realidad mediante el uso o la lectura de fuentes que consideremos
“objetivas”, como planos, mapas, censos de poblaciÃ³n, fotografÃ−as, docuemntaciÃ³n histÃ³rica, etc.

• 

Atender las diferentes escalas, es decir, distinguir la presencia de espacios jerarquizados, presencia de
distancias, y su apreciaciÃ³n, entre lugares y puntos diferenciales, apreciaciÃ³n de extensiÃ³n, el trazado de
panorÃ¡micas generales, panorÃ¡micas particulares, aproximaciones de detalle. TambiÃ©n se puede
apreciar una aproximaciÃ³n a espacios privados, casa particular, etc.

• 

Los espacios de acciÃ³n de los distintos grupos sociales o personajes que aparecen. En esta cuestiÃ³n
podrÃ−a trabajarse el tema de la apreciaciÃ³n espacial de tipo econÃ³mico, Ã©tnico, religioso, cultural...
AsÃ− mismo se puede contemplar la geografÃ−a del gÃ©nero, espacios acotÃ¡dos para la mujer, etc.

• 

Puntos principales de referencia que la obra resalta dentro de ese lugar, de esa ciudad. PodrÃ−amos
denominarles los hitos de la ciudad que conforma realmente a modo de una selecciÃ³n de sÃ−mbolos, de
lugares significativos, selecciÃ³n la cual casi nunca es neutral sino que nos estÃ¡ monstrando una
determinada relaciÃ³n que el autor establece con la sociedad urbana que estÃ¡ tratando.

• 

La recreaciÃ³n de lops itinerarios urbanos: que rutas, que paseos privilegian dentro de la ciudad lo cual
puede conducirnos a entresacar cuestiones como la estabilidad o las mutaciones acontecidas en el paisaje
urbano. Por ejemplo la destrucciÃ³n de un monumento.

• 

Esta reconstrucciÃ³n de la ciudad para completarla debemos acudir a la consulta cartogrÃ¡fica y a investigar
diferentes fuentes como manuales, libros de geografÃ−a descriptiva, censos, guÃ−as de comercio y
actividades, etc.

InformaciÃ³n de tipo atributivo. Es aquella que hace referencia a los atributos o cualidades del espacio
urbano. Podemos destacar los siguientes aspectos:

• 

EvoluciÃ³n cronolÃ³gica o temporal. Gracias a estas fuentes el geÃ³grafo puede tratar conceptos como los
de mutaciÃ³n, los de cambios sociales y funcionales y ponerlos en correlaciÃ³n con la transformaciÃ³n del
paisaje.

• 

AnÃ¡lisis de la imagen urbana. Entendida como la representaciÃ³n que de una ciudad tiene el autor de la
obra y en la medida en que Ã©l lo refleje tiene la mayorÃ−a social. PodrÃ−amos reconstruir el mapa
mental del autor, de la ciudadanÃ−a o incluso un mapa mental personal. Todo espacio refleja un sistema de
valores, las personas emitimos juicios sobre ese o esos espacios y estas fuentes a menudo nos permiten
revelar la percepciÃ³n y los valores predominantes de una Ã©poca y de una cultura ya pasada en la cual se
gestÃ³ la obra.

• 

Descubrimiento de los tipos urbanos. Resultan muchas veces no difÃ−cil entresacar de estas fuentes grupos
sociales caracterÃ−sticos que el autor describe. Ello nos permite analizar tanto las clases sociales como la
actitud que el artista toma al describirlo. SerÃ−a pues una aproximaciÃ³n a la antropologÃ−a.

• 

Las funciones desempeÃ±adas por los diferentes subespacios dentro de una misma ciudad. AquÃ− se
pueden analizar las formas de vida, analizar los tipos de trabajo dominantes, analizar la jerarquÃ−a
funcional, incluso reconstruir un cierto sector econÃ³mico bien descrito en esa fuente y que a lo mejor hoy
ha desaparecido.

• 

La delimitaciÃ³n del archicitado mapa mental; mapa mental de los lugares que a menudo serÃ¡ plural,
porque podemos reconstruir el mapa mental del autor, de los personajes incluso. Evidentemente como esos
mapas pueden diferir con la representaciÃ³n “objetiva” o real que tenemos, comparando una y otra
podemos entresacar una serie de consecuencias que van desde las deformaciones de escala y de distancias
hasta la existencia de zonas prohibidas a ciertos grupos sociales pasando por la distorsiÃ³n que en la
imagen urbana introducen diversas variables.

• 

Cabe tambiÃ©n plantearse como se concibe la ciudad en estas fuentes. Hay que hablar de tres planos
diferentes:
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Se puede plantear la ciudad fundamentalmente como el entorno sobre el cual transcurre la acciÃ³n de los
protagonistas.

• 

Considerar el espacio urbano como un ambiente el cual participa directa o indirectamente de la acciÃ³n
dondicionando en cierto modo los sucesos, la trama, los problemas, etc.

• 

La ciudad como autÃ©ntico protagonista de la obra. Esa ciudad, el autor la trata en profundidad como un
espacio de enorme complejidad, tratÃ¡ndose asÃ− de metrÃ³polis o de ciudades de tamaÃ±o considerable.

• 

Ejemplos: J. Joyce: “Dublineses”

Dos Pasos: “Manattan Transfer”

GÃ¶blin: “BerlÃ−n, Alexander platz”

Mendoza: “La ciudad de los prodigios”

La utilizaciÃ³n de la prensa como fuente hace referencia a periÃ³dicos y prensa. Es un recurso utilizado desde
los aÃ±os 50, inicialmente en los paÃ−ses anglosajones, en un principio para la enseÃ±anza y la didÃ¡ctica.
La ventaja es ofrecer una informaciÃ³n que es abundante y que se nos da casi de una forma simultÃ¡nea al
momento de la noticia. Hay otras ventajas como por ejemplo que prÃ¡cticamente todos los hechos que se
suceden en la actualidad y reflejados en prensa tienen o pueden tener referencias espaciales o territoriales.
Otra ventaja es que las noticias constituyen un complemento al libro de texto o manual universitario, una
fuente que permite abrir experiencias a la actualidad, a parte de que la prensa suele o puede incluir
suplementos que incluso con mayor rapidez que otras fuentes nos actualizan noticias sobre la materia que
estamos investigando.

Otra ventaja es que trabajar con esta fuente puede contribuir a formarnos un espÃ−ritu crÃ−tico cuando
procedemos a comparar como diferentes periÃ³dicos tratan la misma noticia. Otra ventaja es que las noticias
que en prensa tienen carÃ¡cter geogrÃ¡fico a menudo van acompaÃ±adas con informaciÃ³n didÃ¡ctica Ãºtil:
planos, mapas, grÃ¡ficos, estadÃ−sticas, antecedentes, etc. Por Ãºltimo, desde el punto de vista didÃ¡ctico el
empleo de noticias en el aula puede desarrollar un debate enfrentando datos u opiniones.

La contrapartida que puede tener esta fuente es que el sentido crÃ−tico lo debemos agudizar ante las distintas
publicaciones de modo que debemos tener claro el sustrato ideolÃ³gico de cada periÃ³dico y de cada
columnista para ser lo mÃ¡s neutral posible para alcanzar una mayor objetividad.

Centro Comercial y de Negocios

Relaciones positivas del lugar
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